
MENSAJE PASTORAL

LA PALABRA DE DIOS 
EN LA VIDA Y EN LA MISION 

DE LA PRELATURA DE MOYOBAMBA

A todos los sacerdotes, a los religiosos y religiosas, a los animadores de las comunidades 
rurales, a los catequistas y a todos los fieles laicos de la Prelatura de Moyobamba.

Queridos hermanos y hermanas:

Después de haber celebrado con gozo el Encuentro de Prelatura 2011 entre sacerdotes, 
religiosos y religiosas, en el que hemos tenido la oportunidad de orar, compartir la alegría de 
nuestra consagración al Señor en el servicio a la misión y  de estudiar juntos la Exhortación 
Apostólica Postsinodal “Verbum Domini” del Papa Benedicto XVI, recogiendo el trabajo que 
hemos llevado a cabo en torno a este documento, me dirijo a todos ustedes y a todo el Pueblo 
de Dios que camina en la Prelatura de Moyobamba con este breve mensaje pastoral.

Ante todo es necesario educar a los fieles para que capten mejor los diversos significados de 
la expresión “Palabra de Dios” y comprendan su sentido unitario, para que así no identifiquen 
“Palabra de Dios” con Sagrada Escritura o Biblia. Palabra de Dios ante todo hace referencia a 
Jesucristo, Hijo de Dios, Palabra encarnada y  viva. Tampoco podemos olvidar que la 
Tradición es fuente de Revelación.

En la pastoral debemos saber mostrar al hombre que Dios escucha su necesidad, su clamor y 
que responde a todos los interrogantes que lleva en su corazón.

Es importante que todos los fieles de la Iglesia seamos capaces de reconocer la raíz del 
pecado en la negativa a escuchar la Palabra del Señor, y  que acojamos en Jesús, Verbo de 
Dios, el perdón que nos abre a la salvación.

En comunión con el Santo Padre deseo indicar un objetivo pastoral para este año, junto a 
algunas acciones concretas que podríamos realizar para conseguir dicho objetivo.

1



Visto el trabajo que hicimos por Vicarías, y  después de valorar todas las sugerencias, 
propongo como objetivo pastoral general para este año  el siguiente: Revalorizar la Palabra de 
Dios en la vida y en la misión de la Iglesia que vive en la Prelatura de Moyobamba a la luz de 
la “Verbum Domini”.

En el Encuentro se sugirieron también una serie de acciones pastorales que nos ayudarán para 
alcanzar este objetivo. De entre ellas, ordenadas y sintetizadas, destaco las siguientes:

1  -  Que los sacerdotes, sobre todo en las homilías, siempre bien preparadas, las religiosas y 
los animadores de las comunidades rurales, en las celebraciones de la Palabra, se esfuercen  
en enseñar a todos los fieles a gustar el sentido profundo de la Palabra de Dios que se 
despliega en la liturgia a lo largo del año, mostrando los misterios fundamentales de nuestra 
fe.

2  -  Es necesario promover en las parroquias la formación de  equipos de liturgia y suscitar 
lectores que estén encargados del servicio de proclamar las lecturas de la Sagrada Escritura y, 
aunque no hayan sido instituidos, sean realmente idóneos y estén seriamente preparados. 
Dicha preparación ha de ser tanto bíblica y litúrgica, como técnica.

3  -  Téngase especial cuidado de que el Leccionario, destinado a la proclamación de la 
Palabra de Dios y que por esto goza de especial veneración, sea en la acción litúrgica 
realmente signo y símbolo de las realidades sobrenaturales y, por lo tanto verdaderamente 
digno, bello y decoroso. Evítese el uso de hojas sueltas para la proclamación de las lecturas en 
la liturgia de la palabra, dentro o fuera de la Misa.

4  -  Que se difunda más en el Pueblo de Dios la Liturgia de las Horas, especialmente el rezo 
de Laudes y Vísperas, cuidando con esmero su recitación para que sea auténtica oración de 
alabanza, súplica y  acción de gracias. Esto hará aumentar en los fieles la familiaridad con la 
Palabra de Dios.

5  -  Conviene que en la actividad pastoral se favorezca también la difusión de pequeños 
grupos, formados por familias o radicados en las parroquias o vinculados a los diversos 
movimientos eclesiales, en los cuales se promueva la formación, la oración y  el conocimiento 
de la Biblia según la fe de la Iglesia.

6  -  Es urgente que en los centros pastorales parroquiales se brinden cursos formativos para 
los laicos con particulares responsabilidades eclesiales: animadores, catequistas, lectores... 
Que se fomente su comprensión lectora, para que aprendan a comprender, profundizar, 
interpretar según la fe de la Iglesia, vivir y anunciar la Palabra de Dios. 

7  -  Promuévase la difusión de la Biblia a través de la campaña “que cada casa tenga su 
Biblia” y  la custodie y  entronice en el hogar de modo digno y decoroso, de manera que se la 
pueda ver, leer y utilizar para la oración.
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8  - Foméntese y difúndase entre los animadores, los ministros extraordinarios de la sagrada 
comunión y  en general entre todos los fieles la práctica de la oración con el texto sagrado 
según el método de la Lectio divina.

9  -  Al recordar la relación inseparable entre la Palabra de Dios y María de Nazaret, el Papa 
nos  invita a “promover entre los fieles, sobre todo en la vida familiar, las plegarias marianas, 
como una ayuda para meditar los santos misterios narrados por la Escritura. Un medio de gran 
utilidad, por ejemplo, es el rezo personal y comunitario del santo Rosario, que recorre junto a 
María los misterios de la vida de Cristo. Es conveniente que se acompañe el anuncio de cada 
misterio con breves pasajes de la Biblia relacionados con el misterio enunciado” (Verbum 
Domini, 88).

10 - Se ha de continuar prestando ayuda a las personas enfermas, llevándoles la presencia 
vivificante del Señor Jesús en la Palabra y en la Eucaristía. Que se les ayude a leer la 
Escritura y a descubrir que, precisamente en su condición, pueden participar de manera 
particular en el sufrimiento redentor de Cristo para la salvación del mundo.

11 -  Difúndase más la Palabra de Dios en los medios de comunicación social, tanto en los 
propios de la Prelatura, como en colaboración con los de instituciones públicas y privadas, 
que no sean en su modo de actuar antieclesiales.

12 -  Que en cada parroquia se elabore un pequeño plan pastoral anual con todas o algunas de 
estas acciones que sean más posibles de llevar a la práctica.

Finalmente, escuchemos con atención filial estas palabras del Santo Padre: “Deseo exhortar 
una vez más a todo el Pueblo de Dios, a los Pastores, a las personas consagradas y a los 
laicos a esforzarse para tener cada vez más familiaridad con la Sagrada Escritura. Nunca 
hemos de olvidar que el fundamento de toda espiritualidad cristiana auténtica y viva es la 
Palabra de Dios anunciada, acogida, celebrada y meditada en la Iglesia… Por eso, nuestro 
tiempo ha de ser cada día más el de una nueva escucha de la Palabra de Dios y de una nueva 
evangelización… Cuanto más sepamos ponernos a disposición de la Palabra divina, tanto 
más podremos constatar que el misterio de Pentecostés está vivo también hoy en la Iglesia de 
Dios. El Espíritu del Señor sigue derramando sus dones sobre la Iglesia para que seamos 
guiados a la verdad plena, desvelándonos el sentido de las Escrituras y haciéndonos 
anunciadores creíbles de la Palabra de salvación en el mundo” (Cfr. Verbum Domini, 121- 123).

Al Dios que nos habla, nos escucha y  responde,  necesitamos dar una respuesta positiva y 
generosa, por eso, es necesario mirar a María Virgen, Ella se nos presenta como mujer 
enteramente disponible a la voluntad de Dios. María habla y  piensa con la Palabra de Dios; la 
Palabra de Dios se convierte en palabra suya, y sus palabras nacen de la Palabra de Dios. Sus 
pensamientos están en sintonía con el pensamiento de Dios, su querer es un querer con Dios, 
su Corazón Inmaculado late al ritmo del Corazón Misericordioso de Dios.

Con mi afecto y bendición.
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                    Moyobamba, 19 de Marzo de 2011,  solemnidad de san José, patrón de Perú.

+ Rafael Escudero López-Brea

Obispo Prelado de Moyobamba
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